
Guion litúrgico para la eucaristía del segundo domingo  
de mes cuya colecta se destina a la Cáritas Parroquial 
 
 

9 de JUNIO de 2024 
 
 

(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial puedan animar 
la Eucaristía dominical, con el fin de sensibilizar e implicar a la comunidad en 

el compromiso sociocaritativo.) 
 
Ambientación 
 

Se puede poner un cartel en el ambón o en la parte delantera del altar:  
 
 
 
 
 
 
 
 
Monición de entrada 
 

Bienvenidos a esta celebración que animamos desde Cáritas. 
Venimos a esta Eucaristía para entregar a Jesús lo que tenemos, lo 
que somos, lo que vivimos, para que en sus manos se multiplique y 
nos haga ser, en medio del mundo, constructores del Reino. Sin 
nuestra pequeña aportación… el Reino que Jesús vino a despertar no 
será posible.  
 

Abramos los oídos y el corazón a lo que hoy, la Palabra de Dios, 
quiere decirnos. Y al comer su Cuerpo y Sangre, estemos dispuestos a 
compartir nuestro pan, nuestros dones, talentos, capacidades, y 
hacernos pan que dignifica y ayuda solidariamente a los más 
vulnerables y necesitados, para que nadie quede excluido de la mesa 
de Dios. 
 

 
PALABRA DE DIOS 
 
Monición a todas las lecturas (Gen 3,9-15; 2Cor 4,13-5,1; Mc 3,20-35)   
 

La Palabra de Dios que vamos a proclamar este domingo nos 
recuerda, una vez más, el proyecto amoroso que Dios tiene sobre 
cada uno de nosotros, y la actitud de incomprensión y rechazo que 
este proyecto encuentra en el corazón humano de todos los tiempos.  



 

Con la primera lectura del libro del Génesis, con su estilo literario 
propio, nos explica simbólicamente el origen del pecado y el mal en el 
mundo.  
En la segunda lectura se nos recordará que estamos creados para la 
vida eterna, resucitaremos a la vida nueva para vivir junto a Dios. 
 

Y en el Evangelio, veremos que la vida de Jesús fue una lucha continua 
contra Satanás, contra el príncipe de este mundo que impide que el 
amor y la fraternidad reinen. Nosotros, estamos llamados a continuar 
esta lucha contra la maldad, la injusticia, la indiferencia, el 
individualismo, la falta de humanidad y Caridad.   

 

 
 

PETICIONES 
 
 

1. Señor Jesús, te pedimos para que tu Iglesia sea fermento del Reino 
aquí en la tierra, y nunca deje de escuchar el clamor de los pobres y 
más vulnerables, movilizándose en su defensa, ayuda, y reclamando 
sus Derechos vulnerados. Roguemos al Señor. 

 
2. Señor Jesús, te pedimos para que los gobernantes escuchen las 

necesidades de los más desfavorecidos, los últimos, los excluidos, 
para que legislen y pongan los medios necesarios que les permitan 
gozar de sus Derechos, y recobrar una vida digna. Roguemos al 
Señor. 

 
3. Señor Jesús, te pedimos por todas las entidades de ayuda solidaria, y 

especialmente por nuestra Cáritas Parroquial, para que no 
desfallezcan en su misión de devolver la dignidad y Derechos a 
quienes se les han arrebatado. Roguemos al Señor. 

 
4. Señor Jesús, te pedimos por las personas y familias que viven 

necesitadas de ayuda en nuestro entorno. Para que encuentren en ti 
su fortaleza, y encuentren en nosotros la ayuda fraterna y solidaria 
que podamos ofrecerles. Roguemos al Señor. 
 

5. Señor Jesús, te pedimos por nosotros mismos, los que hoy estamos 
aquí reunidos, para que cuando salgamos de esta Eucaristía, nuestros 
rostros y nuestras vidas transmitan la alegría de sabernos 
HABITADOS por ti, y actuemos guiados por ti. Roguemos al Señor. 

 
 
 



Oración para después de la comunión 
 

Señor Jesús, te damos gracias 
porque nos has reunido para celebrar 
la grandeza de tu amor. 
Tú nos has dado tu Espíritu  
para que podamos vivir y encarnar tu Evangelio.  
 
Señor Jesús, gracias por todos los talentos, capacidades y dones 
que has sembrado en nosotros. 
Danos sabiduría para reconocerlos y cultivarlos, 
para poder ponerlos al servicio del Evangelio. 
 
Acompáñanos y ayudarnos a poner nuestras capacidades  
al servicio del prójimo y del necesitado, 
al servicio del mundo para que sea 
más hermoso, más humano y justo, 
al servicio de la Iglesia para que sea 
más evangélica y evangelizadora. 
 
Tú enviaste tu Espíritu al corazón de tus Apóstoles,  
para que tuvieran valor y te anunciaran a todos los pueblos, 
utilizando sus dones y talentos. 
 
Tú también nos envías este mismo Espíritu al corazón,  
para que seamos testimonio de ti en nuestro mundo. 
 
Gracias Señor Jesús, por todo lo bueno que obras a través de 
nosotros.  
Gracias por habernos llamado 
para seguir haciendo presente tu Reino. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


